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RESUMEN: El objetivo del presente trabajo es proporcionar información relevante sobre aspectos actualizados de la biología 
de la sardina Sardinella aurita, el principal recurso pesquero de Venezuela. Entre los aspectos considerados se incluye: etología 
reproductiva, índice gonadosomático, abundancia de huevos en el plancton, desarrollo ontogénico, dinámica larval, alimentación 
y crecimiento. Al cabo de 12 meses se ha cumplido su ciclo vital. Adicionalmente se comentan aspectos relacionados con la 
crisis sardinera, la pesca y su futuro. La información es relevante para planificación de investigaciones que permitan actualizar 
conocimientos sobre temas fundamentales ya señalados, así como también crear políticas para mantener la sostenibilidad del más 
importante recurso marino nacional, utilizando criterios diferentes a los hasta ahora implementados, para que el manejo sea coherente 
con la realidad y ecosistémico. En especial la necesidad de cambiar el paradigma de que las especies explotadas se consideren como 
unidades que operan independientemente del ambiente, cuando son componentes integrales en la estructura y función del ecosistema, 
en el cual viven. 
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ABSTRACT: In this work relevant information on various aspects of the biology of the sardine Sardinella aurita, which is the 
main fishing resource in Venezuela, is to provide. Aspects include: reproductive ethology, gonadosomatic index, abundance of eggs 
in plankton, ontogenetic development, larval dynamics, feeding and growth. After 12 months its life cycle has been completed. 
Additionally, aspects related to the sardine crisis, fishing and its future are discussed. This information is relevant for planning research 
aimed at updating knowledge on the fundamental aspects already mentioned, as well as creating policies that allow maintaining the 
sustainability of the main national marine resource, using criteria different from those used up to now, so that its management be 
consistent with reality and ecosystem approach; especially the need to change the paradigm that exploited species are considered as 
units that operate independently of the environment, when in reality they are integral components in the structure and function of the 
ecosystem in which they live.

Keywords: conservation, Clupeidae, fishery, ontogeny, Sardinella aurita, Caribbean Sea, Venezuela.

INTRODUCCIÓN

La sardina Sardinella aurita es el recurso marino más 
importante de Venezuela, su captura inicio en 1925 y 
enlatado desde 1934 (Gómez et al. 2008). Su abundancia 
en el nororiente del país se explica por la fertilidad de 
las aguas ocasionada especialmente por la surgencia 
de aguas subtropicales los primeros meses del año, la 
materia orgánica que aporta el río Orinoco durante el 
segundo semestre y una amplia plataforma continental, 
entre otros factores  (Gómez 1996; Gómez & Acero 
2020). Los estudios con sardina comenzaron en la década 
de 1950 (heald & griffiths 1967) y también el registro 
oficial de capturas anuales que han fluctuado entre 8.400 
toneladas (t) en 1954 y 200.232 t en 2004 según cifras 
en estadísticas FAO y Fish Base (Froese & Pauly 2020). 
En decada de 1970 se verifico subestimación del 31% en 
cifras de pesca oficiales (Trujillo 1977). 

A inicios de siglo se consideró que la sardina 
estaba subexplotada (Guzmán & Gómez 2000; Freón 
& Mendoza 2003; Freón et al. 2003), estudios 
hidroacústicos concuerdan  en la disponibilidad de 
850.000 t (Gerlotto & Ginés 1988; Stromme & 
Saetersdal 1989; Cárdenas & Achury 2002) y biomasa 
de 1.300.000 t (Cárdenas 2003). En 2004 ocurrió la 
captura record del recurso (200.232 t) una cifra  cuatro 
veces menor al estimado disponible. A mediados de 
2005 la pesca disminuyo notablemente y comienza una 
crisis sardinera, que superó la década; en 2016 y 2017 
las capturas aumentaron levemente, pero no recuperan 
los volúmenes de comienzos del siglo. Sin estudios 
concretos, se aseguró que la crisis fue causada por 
sobreexplotación (González et al. 2007) o sobrepesca 
(Rueda 2012; Mendoza 2015; Rueda et al.2017) por 
los pescadores artesanales. Sin embargo, estudio en 
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Margarita sobre la talla media de captura durante 15 
años (2002-2016) indica que no ocurrió sobrepesca 
(Gómez 2018). Otras investigaciones consideran que 
la crisis sardinera tiene causas ecológicas (Gómez 
2006a, 2007; Gómez et al. 2008) por disminución de la 
fertilidad acuática (Gómez 2006b; Gómez et al. 2012, 
2014) que propicio la fluctuación de la población (Gómez 
2015), como es frecuente en especies de sardina y 
documentadas desde finales del siglo XIX con el arenque 
europeo (Hjort 1914). Con base en serie de tiempo (>15 
años) del zooplancton se planteó que la crisis sardinera 
es consecuencia de un cambio de régimen ecológico 
(Gómez 2018a, 2019). 

La sardina S. aurita ha sido la especie más 
estudiada en Venezuela y el Caribe, siendo importante 
en esta revisión, actualizar conocimientos de aspectos 
fundamentales de su ciclo de vida en consideración 
a investigaciones con criterio ecológico moderno 
realizadas con otras especies de sardina. Además, 
que futuras investigaciones posibiliten mantener la 
sostenibilidad del principal recurso marino nacional, 
utilizando criterios diferentes a los hasta ahora utilizados, 
para que su manejo sea coherente con la realidad y 
ecosistémico. También, deben superarse puntos de 
vista que durante varias décadas marcan pauta de 
gobernanza sardinera, utilizados por biólogos pesqueros 
que consideran las especies explotadas como unidades 
que operan independientemente del ambiente, cuando 
en realidad son componentes integrales en la estructura 
y función del ecosistema. En las acciones de manejo 
modernas existe amplio consenso para aproximar la 
pesca al ecosistema y asegurar su productividad actual 
y futura (García 2000, 2003). Especial relevancia tiene 
el enfoque ecosistémico de las pesquerías (Shannon et 
al. 2010; Defeo 2015; García et al. 2018; FAO 2020; 
Koehn et al. 2020).

Etología reproductiva, desarrollo inicial, larvas y 
su dinámica 

Las sardinas no tienen dimorfismo sexual externo, 
son especies gonocóricas. La puesta la realizan desde el 
crepúsculo y especialmente durante la noche, para lo cual 
tienen agregaciones efímeras, desovando lotes (batches) 
de ovocitos pelágicos cuyo número y frecuencia varia, 
siendo mayor durante los picos reproductivos más 
intensos (Ganias et al. 2014).          

En aguas abiertas del oriente de Venezuela, los 
cardúmenes de sardina alcanzan alturas entre 3 y 12 

m. Las sardinas que van a reproducirse (hembras 
desovantes) se apartan de los cardúmenes junto con 
numerosos machos y se sitúan a mayor profundidad (30-
50 m) formando agregaciones de desove. Este cambio 
ocurre por mecanismos fisiológicos (Ganias & Nunes 
2011) siendo etología común de clupeidos con desoves 
múltiples (Ganias et al. 2008). Este comportamiento 
también lo tienen Sardinops sagax de Australia y 
Suráfrica; S. melanostictus de Japón y la sardina 
europea Sardina pilchardus que desovan en aguas más 
profundas, porque huevos infértiles y recién fertilizados 
se colectan a profundidad entre 40 y 60 m (Matsuoka 
& Konishi 1996, Fletcher & Summer 1999; Dopolo et 
al. 2005; Ganias et al. 2008). Las agregaciones tienen 
relación con el fondo marino, al cual se aproximan 
(Zwolinski et al. 2007).

Pocas horas antes de la reproducción, las sardinas 
desovantes incrementan el tamaño de las gónadas por la 
hidratación de los ovocitos (Somarakis et al. 2004) y la 
vejiga gaseosa se comprime (Ganias & Nunes 2008). La 
hidratación conlleva al aumento del peso de la sardina, 
por lo que en horas, el índice gonadosomático incrementa 
del 5% (cuando aparece el vitelo en oocitos) al 20% al 
finalizar la hidratación (Somarakis et al. 2004). Por lo 
cual, es cuestionable la utilización de índices gonadales 
mensuales y/o quincenales porque no representan la 
realidad y erróneas las directrices de manejo sardinero 
relacionadas con esos índices (Gómez 2018). 

El aumento del volumen gonadal, se contrabalancea 
con la contracción de la vejiga gaseosa y las sardinas son 
más proclives al hundimiento, lo que también explica la 
segregación batimétrica para desovar (Ganias & Nunes 
2011). Las sardinas expulsan múltiples lotes de ovocitos 
maduros, cada día una fracción equivalente a 10% de 
los presentes en las gónadas y con pico de desove 
hacia las 21 h (Bernal et al. 2011), de tal manera que 
pueden desovar diariamente (Alheit 1993). La sardina 
S. pilchardus libera hasta 3.012 huevos por día (Ganias 
et al. 2014).

En Isla Margarita, estudio de larga duración (>15 
años) sobre la abundancia de huevos de S. aurita indica 
que se reproduce todo el año, con mayor intensidad 
durante el último trimestre, especialmente en fases 
de luna creciente y llena (Gómez 2015). Asimismo, la 
histología gonadal muestra que la sardina siempre tiene 
ovocitos en diferentes estadios de desarrollo (Gassman 
2005; Kortnik 2005). En Venezuela, los primeros 
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trabajos indicaron que desova de noviembre a junio, 
con máximo en enero (Peterson 1958); también citan de 
noviembre a febrero y de mayo a junio (Reyes 1981). Por 
recolección de huevos en el Golfo de Cariaco, desova 
todo el año, con mayor intensidad entre diciembre y abril 
(Simpson & González 1967). La fecundidad total varía 
ampliamente, entre 17.120 y 60.800 óvulos con media 
de 32.975 y una relativa de 681 óvulos/g (Reyes 1981); 
también citan media de 18.567 óvulos y relativa de 158 
a 385 óvulos/g (Ramírez & Huq 1986) y entre 17.509 
y 70.687 óvulos con relativa de 522 óvulos/g (Huq & 
Rodríguez 1988). 

En el Mediterráneo, la sardina S. pilchardus, desova 
antes o al comenzar los ciclos de enriquecimiento 
planctónico, por el afloramiento de aguas o su mezcla 
vertical. En otros casos, se relaciona con áreas de 
heterogeneidad hidrográfica, como puede ser entre 
islas, bahías amplias, golfos, o sobre la plataforma poco 
profunda (Margalef 1967), como sucede con S. aurita 
en costas africanas (Senegal) donde la puesta es nocturna 
y ocurre a menos de 60 m de profundidad (Conand 
1977), al igual que en el golfo de México (Ditty et al. 
1994). Este también es el caso de la sardina en el oriente 
venezolano, que desova principalmente en el este y 
norte de Margarita, a lo largo de la Península de Araya y 
el sur de islas de Coche, Cubagua y Margarita, también 
es posible que desove entre la Península de Paria y el 
Archipiélago Los Testigos. Se reproduce relativamente 
cerca de la costa en proximidades del fondo (30-50 m). 
El desove comienza al atardecer y con más intensidad en 
las horas nocturnas. También puede desovar en golfos, 
en ensenadas amplias y es posible que en la Península 
de Paria, se asocie a lentes de agua de baja salinidad, 
como sucede en otras especies de sardina, siendo un 
mecanismo de retención y de mayor sobrevivencia 
(Santos et al. 2001, 2004; Borges et al. 2003) porque 
son ricos en plancton y materia orgánica disuelta o 
particulada (Gómez 1996). En el golfo de Cariaco y 
de Santa Fe, la sardina puede desovar en su interior, 
o los huevos entran transportados por las corrientes 
superficiales desde la Península de Araya.  

En Margarita, se encuentran huevos de S. aurita 
durante todo el año (Gómez & Hernández  2008; 
Gómez 2015), como también ocurre en islas Canarias 
(Bécognée et al. 2006) donde plantearon relación entre 
reproducción de sardina y abundancia del zooplancton 
durante el periodo de luna llena, por mayor abundancia de 
huevos y larvas con alta sobrevivencia, por alimentación 

adecuada y menor depredación (Moyano & Hernández-
León 2009). En la India, Sardina longiceps desova en 
días de luna llena (Nair 1960); en Canarias la puesta 
de S. aurita está influenciada por la iluminación lunar 
(Hernández-León 2008) con abundancia de larvas 
durante luna llena (Moyano & Hernández-León 2009; 
Bécognée et al. 2006). Lo que también sucede en el 
oriente de Venezuela, porque la mayor densidad de 
huevos en el zooplancton, ocurre en las fases de luna 
creciente y llena (Gómez 2015).

En el Atlántico occidental, S. aurita desova oocitos 
con diámetro entre 1 y 1,35 mm (Simpson & González 
1967; Matsuura 1971; Houde & Fore 1973; Ditty et 
al. 1994; Gutiérrez et al. 2002), valores similares se 
mencionan para la especie en el Pacifico noroccidental 
(Sufei & Liyu 1983). Los huevos (Fig. 1) ascienden 
hasta cerca de la superficie, el desarrollo embrionario 
se completa en menos de 24 horas, en Venezuela citan 
18-22 horas, según la temperatura del agua (Gutiérrez 
et al. 2002) y comienza la eclosión de las prolarvas o 
larvas iniciales. 

En los peces se denomina prolarva o prelarva, desde 
la eclosión del embrión hasta cuando la larva consume 
(reabsorbe) el saco vitelino. Se considera larva cuando 
abre la boca, los ojos son funcionales, tiene movimientos 
operculares y está formado el tubo digestivo, la mayoría 
de autores consideran que el estadío larval finaliza cuando 
comienzan a aparecer las escamas. Son juveniles cuando 
tienen las aletas funcionales con los radios bien formados 
y el cuerpo completamente escamado (Gómez 1984).    

En Venezuela, se cita que la sardina al eclosionar 
tiene longitud de 3,5 mm (Balza et al. 2001) mucho 
mayor que la reportada en el Golfo de México, donde 
nacen con longitud de 2,5 mm, tienen gota de aceite 
de 0,16 mm y vitelo de 0,54-0,62 mm (Ditty et al. 
1994, 2005); en el Pacifico (China) nace con talla de 
2,24 mm y las prolarvas tienen 2,48 mm (Sufei & Liyu 
1983). Según la temperatura del agua, al cabo de 2-3 
días las larvas (Fig. 2) consumen sus reservas vitelinas, 
los ojos están pigmentados, abre la boca y comienza la 
alimentación exógena, como ocurre con otras especies 
de peces pelágicos locales (Gómez 1984). Por lo que la 
sobrevivencia aumenta, si está presente en áreas donde 
abunde alimento microscópico que puedan ingerir, 
aunque soportan inanición hasta alrededor de un día y es 
posible que utilicen materia orgánica disuelta, a través 
de los tejidos. De acuerdo al concepto de estado crítico 
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(May 1974) el punto de no retorno en larvas de sardina 
europea y japonesa es 1,3 días (Chicharo 1997; Kimura 
et al. 2000).

Durante la noche, las larvas tienen movimientos 
verticales siendo abundantes en la superficie por mayor 
alimento disponible (Santos et al. 2006), también 
migran hacia el fondo para alejarse del estrato (Ekman) 
dominado por el viento y disminuir pérdidas hacia aguas 
fuera de la costa (Olivar et al. 2001). Es conocido que 
alrededor de islas oceánicas ocurre el “efecto isla” que 

propicia el aumento de la biomasa planctónica, situación 
que también sucede alrededor de islas próximas a 
continentes y fuertemente influenciadas por el flujo de 
corrientes, en consecuencia aparecen frentes y giros entre 
el continente y las islas, o entre las islas, lo que propicia 
retención del plancton y de las larvas que lo ingieren 
(Alemany et al. 2006). Esta situación es frecuente en el 
oriente de Venezuela, especialmente al Este y el Norte 
de Isla Margarita, Coche y Cubagua, archipiélagos de 
Los Frailes, Los Hermanos y Los Testigos. 

 

 

Fig. 1. Huevos de sardina Sardinella aurita colectados en el Este de Isla Margarita, Venezuela.  

 

 

 

 

Fig. 2. Larvas de sardina Sardinella aurita colectadas en el Este de Isla Margarita, Venezuela.  
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Fig. 2. Larvas de sardina Sardinella aurita colectadas en el Este de Isla Margarita, Venezuela.  
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Fig. 2. Larvas de sardina Sardinella aurita colectadas en el Este de Isla Margarita, Venezuela. 
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Se conoce que las corrientes geostróficas propician o 
forman zonas de convergencia que favorecen la retención 
de larvas y prejuveniles de sardina en aguas de la 
plataforma (Santos et al. 2004, 2006). Esta situación es 
similar en el área de surgencia nororiental, la migración 
larval en los primeros 30-40 m disminuye su advección 
hacia las aguas menos productivas de sotavento o 
relativamente distantes de la plataforma, como es 
el caso de la cuenca Cariaco. Además, los juveniles 
iniciales y prereclutas de sardina pueden ser demersales 
(Gómez 2015) y permanecer en aguas de la plataforma 
y/o ensenadas amplias, en proximidades del substrato 
aprovechando la disponibilidad de alimento. Además, a 
poca profundidad las corrientes subsuperficiales tienen 
dirección hacia el Este (Fukuoka 1965, 1971; Febres 
1974; Andrés et al. 1979; Pelegrí & Padrón 1986; 
Aparicio 2003) facilitando su permanencia en las fértiles 
aguas de la plataforma nororiental de Venezuela, que es 
muy amplia, por ejemplo en el banco Los Testigos tiene 
95 km de longitud, mas de 40 km de ancho y profundidad 
de 37 m (Maloney 1971). 

Alimentación y crecimiento de larvas, juveniles 
iniciales y prereclutas 

Las larvas son depredadoras diurnas, en estas horas 
su incidencia alimentaria supera 68% (en nocturnas 7%) 
siendo de las mayores en los clupeidos (Morote et al. 
2008). En el Mediterráneo, las larvas de 3,5 mm abren 
la boca e ingieren las primeras presas con tamaño < 30 
um y al alcanzar longitud de 14,5 mm sus presas miden 
hasta 450 um. Las larvas con < 8 mm se alimentan de 
nauplios de copépodos, cladóceros pequeños y escaso 
fitoplancton; con talla > 8 mm ingieren cladóceros, 
copepoditos y copépodos Oithona y Clausocalanus. 
Así, las larvas de S. aurita ingieren microcrustáceos, en 
especial estadíos larvales de copépodos, sus huevos y 
cladóceros (Morote et al. 2008). En Brasil, las larvas de 
S.brasiliensis tienen alimentación similar, con talla < 6 
mm ingieren nauplios de copépodos (de 30-100 um), las 
larvas de 7-16 mm consumen copepoditos y copépodos 
hasta de 350 um; concluyen que las larvas pequeñas 
se alimentan selectivamente de nauplios y las mayores 
de copépodos Oncaea (Kurtz & Matsuura 2001). La 
importancia de los nauplios como alimento inicial de 
sardinas está documentada (Blaxter & Hunter 1982; 
James 1988; Garrido & Van der Lingen 2014). 

Las larvas de S. aurita con longitud ~10-12 mm 
forman los arcos branquiales, estas estructuras son 
fundamentales para las sardinas porque constituyen 

su aparato de alimentación o cesta branquial; tienen 
branquispinas con dentículos, su morfología determina 
la talla mínima de presas que puede retener el pez, al 
pasar el agua por la cesta filtradora. Las larvas iniciales 
se alimentan de nauplios y de huevos de copépodos, pero 
también pueden ingerir presas más pequeñas (ciliados 
y células de fitoplancton desnudo). En Venezuela, es 
conocido que el número de branquispinas aumenta 
con la talla de la sardina, los ejemplares juveniles con 
talla de 20 y 75 mm tienen 40 y 70 branquispinas en la 
rama inferior del primer arco branquial y las sardinas 
adultas con longitud de 180 y 225 mm tienen 180 y 
245 respectivamente (Cervigón 1991); se menciona 
que tienen hasta 365 y el espacio entre branquispinas 
varía entre 1,08 y 1,72 mm (Huq 2003). Su aumento se 
explica para tener más superficie filtrante y eficiencia 
para retener el alimento. En la sardina europea, las 
larvas de 20-22 mm tienen branquispinas que también 
aumentan, hasta cuando los juveniles tienen 70 mm de 
longitud (Costalago & Palomera 2014).

La morfología y características de la cesta branquial 
cambia en las especies de sardina, pero los ítems 
alimenticios son parecidos, por ejemplo en Suráfrica 
ingieren nauplios; en California, larvas de < 5 mm 
comen huevos de copépodos y nauplios (hasta de 70 um) 
y también dinoflagelados, tintínidos y foraminíferos, 
no observados en larvas más grandes; en larvas de 10 
mm predominan los nauplios y huevos de copépodo; en 
larvas mayores (16-25 mm) predominan copepoditos 
y copépodos. En la sardina del Perú, las larvas de 4-5 
mm ingieren nauplios, huevos de copépodos y poco 
fitoplancton; en la chilena las larvas < 7 mm comen 
huevos de copépodos, nauplios, dinoflagelados y 
larvas de molusco; las larvas con > 12 mm consumen 
copepoditos y copépodos. Así, se concluye que las 
larvas de sardinas del Atlántico americano, de Europa, 
Suráfrica, California, Perú y Chile, tienen dieta muy 
similar, todas son zooplanctófagas selectivas, como 
se menciona (Garrido & Van der Lingen 2014) 
y el fitoplancton tiene poca importancia, también 
comprobado en ensayos de cultivo (Iglesias & 
Fuentes 2014). 

En oriente de Venezuela, las larvas de sardina 
(Fig. 2) quizás utilizan materia orgánica particulada 
o disuelta, muy abundante por el inmenso aporte del 
gran río Orinoco (Gómez & Acero 2020). En Clupea 
harengus y otras especies, los huevos en desarrollo 
absorben aminoácidos y las larvas materia orgánica 
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disuelta, a través del tegumento (Rosenthal & Fonds 
1973; Siebers & Rosenthal 1977). Así, la ley de Pütter 
planteada a inicios del siglo XX sobre su utilización 
por estados larvales de organismos marinos, tiene plena 
vigencia (Jorgensen 1976; Sepers 1977).  

En la sardina venezolana, este siglo comenzaron 
estudios sobre la edad y el crecimiento de larvas y 
juveniles, por la microestructura de los otolitos (sagittae) 
para cuantificar y medir las marcas diarias (Balza & 
Marín, 2000; Balza et al. 2001, 2006, 2007; Ramírez 
& Marín 2006). En la Bahía de Mochima y Margarita, 
las larvas crecen 1,10 mm/día (Ramírez & Marín 
2006) y juveniles con talla entre 77 y 116 mm tienen 
crecimiento de 0,66 mm/día y con edad entre 82 y 122 
días alcanzan talla entre 101 y 130 mm (Balza et al. 
2006), lo cual significa que crecen entre 1,06 y 1,23 mm/
día. Estos valores son similares al citado en el Golfo de 
México, donde las larvas crecen 1,2 mm/día y juveniles 
de 40 días tienen talla de 44 mm LT (Ditty et al. 1994). 
Esta tasa de crecimiento es similar al observado en 
Margarita, durante el levante de larvas y juveniles de 
peces pelágicos, como la paguara Chaetodipterus faber, 
sus larvas crecen ~1 mm/día y son juveniles a los 30 días 
(Gómez 1984, 1994). 

Se menciona que S. aurita se transforma en juvenil 
cuando tiene entre 16 y 23 mm (Ditty et al. 1994, 
2005), longitud similar citan en Senegal y Gambia 
(Conand & Fagetti 1971) y las larvas mayores de 12 
mm están próximas al fondo en horas diurnas (Conand 
1977); S.brasiliensis logra el estadio juvenil a los 19 
mm (Matsuura 1975). En Venezuela, es posible que 
S. aurita alcance el estado juvenil inicial cuando tiene 
~20 mm de longitud total (LT) y edad de 20 días. En los 
primeros estadíos la tasa de crecimiento es alta, según 
la microestructura del otolito, método útil para larvas y 
juveniles (Morales-Nin 1992).

En el oriente de Venezuela, las sardinas que 
desovan en el último trimestre (octubre a diciembre) 
cuando es más intensa la reproducción (Gómez 2015), 
durante su periodo larval (17 a 20 días) crecen 1 mm/
día, igual crecimiento tienen los juveniles iniciales 
(otros 40 días de vida) hasta cuando alcanzan talla de 
50-60 mm, siendo prereclutas. Hasta esta longitud, la 
sardina tiene alimentación selectiva de zooplancton, 
ingiere principalmente copépodos (Oropeza 1984) y 
presas presentes en las proximidades del sustrato (por 
ejemplo, misidáceos y copépodos bentónicos) porque 
estos juveniles tienen hábitos demersales (Gómez 

2015). En varias ocasiones, en la costa este de isla 
Cubagua. en profundidad que supera los 15-20 m con 
fondos arenofangosos, se observan grandes manchas de 
sardinas pequeñas desplazándose lentamente sobre el 
sustrato, en donde están presentes inmensas cantidades 
de misidáceos. 

Las sardinas juveniles demersales (prereclutas) son 
depredadas por peces bentónicos entre otros, tiburones de 
talla pequeña, como la viuda amarilla Mustelus higmani 
en Margarita (Tagliafico et al. 2015) que abunda en la 
costa norte de la Península de Macanao, donde se captura 
por pescadores (Marval & Cervigón 2009) en sitios que 
superan los 100-200 m de profundidad (Cervigón & 
Gómez 2018) donde también están presentes peces de 
gran importancia comercial, como pargos (Lutjanidae), 
meros (Serranidae), catalanas (Priacanthidae), merluzas 
(Gadiformes) y tiburones ángel del género Squatina. 
Estas especies se encuentran sobre la plataforma en 
fondos fangosos, arenosos y/o calcáreos (Froese & Pauly 
2020) y pueden alimentarse de las sardinas juveniles 
que viven próximas al sustrato. Luego, los prereclutas 
de sardina comienzan a agregarse y exploran áreas más 
distantes del fondo, su alimentación cambia de selectiva 
a principalmente por filtración. Las sardinas con talla 
de ~70 mm, se asocian formando grandes cardúmenes 
que se alimentan en las aguas superficiales, en áreas 
donde ocurren proliferaciones masivas de fitoplancton, 
por causa de la surgencia durante los primeros meses 
del año y en los meses finales pueden aproximarse a las 
lagunas costeras.

Alimentación y crecimiento de reclutas y adultos 
de S. aurita

En estudio sobre alimentación de sardinas con longitud 
entre 120 y 230 mm; en los estómagos se diferenciaron 
150 formas de fitoplancton, predominando las diatomeas 
(93,8 %) representadas por 20 géneros y 78 especies, 
los dinoflagelados por 29 especies y tres cianobacterias 
(Cellamare & Gómez 2007). Las diatomeas 
Pseudonitzschia seriata, Thalassionema nitzschioides 
y Thalassiosira spp. son el alimento dominante (Fig. 
3), el dinoflagelado Exuviaella baltica, es eventual; los 
zooplanctontes frecuentes son los copépodos (94%), 
el sergéstido Lucifer faxoni y los cladóceros Evadne 
y Podon; en la ocurrencia numérica predominaron 
P.seriata, Thalassiosira spp., T. nitzchioides y R. 
setigera. Además, se observaron diatomeas bentónicas, 
isópodos, anfípodos, briozoos y espículas de esponjas, 
sugiriendo que se alimenta de bentos, cuando el 
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fitoplancton escasea en el pélagos. La sardina S. aurita 
es planctófaga oportunista, los preadultos y adultos se 
alimentan de fitoplancton (Cellamare & Gómez 2007) 
siendo escaso el zooplancton. En estudios previos no 
identificaron las especies o grupos, citan que se alimenta 
de fitoplancton (García et al. 1985; Caldera et al. 
1988; Huq 2003). Con base en principales vías tróficas 
del ecosistema pelágico, la Fig. 4 muestra el esquema 
alimenticio simplificado de S. aurita en Venezuela. 

En sardinas de Suráfrica y el Perú, los juveniles 
y adultos son fitófagos, su dieta principal es la 
diatomea Chaetoceros; en California, se considera 
zooplanctófaga, pero en áreas con surgencia fuerte, su 
alimento es el fitoplancton; pero cuando es débil, abunda 
el zooplancton (Blaxter & Hunter 1982). En Suráfrica, 
las sardinas juveniles ingieren grandes cantidades 
de fito y zooplancton; en el Golfo de California, los 
copépodos y larvas de braquiuros son la dieta de 
juveniles, pero las adultas se alimentan de fitoplancton 

(Ganias et al. 2014). Pocos estudios citan que consuman 
zooplancton (McFarlane et al. 2010). En la sardina 
europea, investigaciones recientes concluyen que las 
adultas son filtradoras (Bode et al. 2004; Garrido et al. 
2007; Nikolioudakis et al. 2012, 2015; Costalago & 
Palomera 2014).

Con relación al crecimiento y edad de la sardina 
venezolana, el estudio inicial fue por lectura de escamas, 
concluyen que S. anchovia, al primer año alcanza 137 
mm LT, pero otras sardinas, consideradas una segunda 
especie alcanzan 170 mm; en ese orden, al segundo 
año tendrían 168 y 199 mm (Heald & Griffiths 1967). 
Utilizando otolitos se concluye que sardinas de un año 
tienen entre 115-120 mm de longitud y 135 a 140 mm, 
a los dos años (González 1985), ambos trabajos citan 
captura de sardinas de hasta cinco años. Estos estudios, 
están lejos de la realidad, S. aurita es la especie que 
se explota en Venezuela, en su área de distribución las 
tallas pueden diferir, pero los estudios genéticos no 

Fig. 3. Principales diatomeas que consumen juveniles y adultos de sardina S. aurita en Venezuela. A. Pseudonitzschia seriata. B. Thalassionema 
nitzschioides. C. Skeletonema costatum.  D. Leptocylindrus danicus. (Fotografias Dra. M. Cellemare). 
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indican gran diferencia poblacional (De Donato et al. 
2005). Las sardinas con edad de un año no alcanzan las 
tallas antes citadas y menos aún que alcancen longitud 
de 135-140 mm al segundo año. Las estimaciones con 
base en escamas y otolitos indican un crecimiento lento, 
mientras que las progresiones modales señalan que es 
rápido (Mendoza et al. 2003). Es reconocido que en 
su primer año de vida, la sardina alcanza una longitud 
alrededor de 20 cm (Freón & Mendoza 2003; Freón et 
al. 2003; Gómez 2018).

También, utilizaron el desplazamiento de las tallas 
para estimar crecimiento, Haugen (1969) lo considero 
rápido en el primer semestre del año y estancamiento 
entre julio y octubre; sus datos fueron trabajados 
por Etchevers (1974) quien calcula que las modas 
se desplazan 10-15 mm/mes entre febrero y junio, 
creciendo entre 40-60 mm y luego ocurre detención, 
estima que al primer año la sardina tiene entre 154,5 y 
172,4 mm LT y a los dos años entre 202,1 y 208,1 mm. 
Durante 1956 y 1973, las curvas de frecuencia muestran 
que en las modas la progresión mensual fluctúa entre 
1 y 14 mm, las mayores entre mayo-noviembre y las 
sardinas crecieron de 134 a 190 mm (Etchevers 1974). 
Otros estudios citan menor crecimiento, en 1982-1983 

la talla se desplazó de 130 a 150 mm entre marzo y julio 
(Ramírez & Huq 1986), es decir 20 mm en cuatro meses 
(0,17 mm/día). También se cita que juveniles con talla 
entre 90 y 135 mm crecen 0,20 mm/día y alcanzan 195 
mm al año de edad (Barrios 2002). Entre 1967-1989 
las progresiones modales indican que a los seis meses, 
la sardina tiene 100 mm y es la talla de reclutamiento 
(Mendoza et al. 2003). Entre el reclutamiento y la 
biomasa, ocurre un desfase de 5-6 meses, es el tiempo 
requerido para lograr la talla media de madurez (Lm 
50%) estimada en 20 cm (Freón et al. 2003). Estos 
valores de crecimiento calculados en Venezuela, pueden 
considerarse bajos, porque en el Mediterráneo S. aurita 
alcanza talla de ~130 mm a los ~ cuatro meses de edad, 
según figura (Tsikliras et al. 2005).

También, el crecimiento de juveniles fue estimado 
con las marcas diarias en otolitos, las sardinas con 
longitud de 50-60 mm crecen ~ 0,60 mm/día (Balza et 
al. 2006) y en seis meses aumentan 108 mm, entonces 
a los 8-9 meses de edad tendrían talla de ~168-170 mm 
LT; después la tasa de crecimiento es menor ~ 0,20-0,25 
mm/día, según progresión modal (Ramírez & Huq 1986; 
Barrios 2002; Barrios et al. 2010) y en los siguientes 
3-4 meses, crece solamente 24-30 mm. Así, al cabo 

 

 

 

                                                                                                         

 

 

                                                                                                       

 

                                                               

                                               

 

  

 

 

 

Fig. 4. Vías tróficas principales en el pélagos superficial del nororiente de Venezuela y               alimentación de la 
sardina S. aurita en estadios de larva y prereclutas (selectivos), reclutas y adultos (filtradores). 
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Fig. 4. Vías tróficas principales en el pélagos superficial del nororiente de Venezuela y alimentación de la sardina S. aurita en estadios de larva y 
prereclutas (selectivos), reclutas y adultos (filtradores).
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del primer año la sardina tiene entre 192 y 198 mm LT 
(Fig. 5) siendo coherente con los estimados de talla para 
sardinas con un año de edad, que se menciona alcanza 
entre 19,5 y 20 cm (Barrios 2002; Freón et al. 2003; 
Mendoza et al. 2003; Barrios et al. 2010).  

En relación al reclutamiento en la pesquería, se cita 
que ocurre a los seis meses de edad cuando la sardina 
tiene 100 mm (Mendoza et al. 2003). Pero según los 
estimados de crecimiento antes citados, el reclutamiento 
sucede alrededor de los cuatro meses de vida. Asimismo, 
las sardinas con edad de 8-9 meses tendrían 168-170 mm 
de longitud (Fig. 5) alcanzando la talla media (Lm 50%) 
de reproducción de < 17 cm LT (Reyes 1981; Ramírez 
& Huq 1986; Kortnik 2005; Kortnik & Posada 2006).

En la Tabla 1, se muestra el crecimiento (mm/día) 
de S. aurita en Venezuela, el Golfo de México y el 
Mediterráneo, en la última columna aparece el aumento 
diario calculado de valores citados en la literatura. 
Durante el periodo larval (17-20 días) y juvenil inicial 
(hasta 60 días de vida) su crecimiento es ~1 mm/día 
(Ditty et al. 1994; Ramírez & Marín 2006); entre los 
tres y ocho meses, el crecimiento de juveniles es ~ 
0,66 mm/día (Balza et al. 2006) y durante los últimos 
cuatro meses del primer año, su crecimiento es ~ 0,20-
0,25 mm/día según progresión modal (Ramírez & Huq 
1986; Barrios 2002; Barrios et al. 2010). Por lo cual, al 

finalizar su primer año la sardina tiene entre 192 y 198 
mm LT (Fig. 5) y completado su ciclo de vida.

Reproducción, desove intensivo y causas de la 
abundancia de sardina 

En relación con la talla mínima de madurez, en el 
golfo de Cariaco se obtuvieron sardinas de 134 mm 
ya maduras sexualmente (Simpson & González 1967), 
aunque se cita madurez a 115 mm (D’Souze 1981). En 
el Sureste de Margarita, las tallas mínimas fueron 136 
y 141 mm en machos y hembras (Kortnik 2005). Otros 
estudios citan que la reproducción inicia a los 15 cm 
(Guzmán et al. 1999; Freón & Mendoza 2003).

Con respecto a la talla media de madurez (Lm 50%) 
de S. aurita, el primer trabajo fue realizado con sardinas 
de Sucre (1956) y concluye que es 195 mm (FAO 
1963); en décadas de 1980 y 1990 se estimó en 169 mm 
(Ramírez & Huq 1986) y 198 mm (Guzmán et al. 1998). 
Con datos de 11 años (1956-1965) varió entre 166 y 247 
mm con promedio 184 mm (Huq & Rodríguez 1988); 
en 1997 con sardinas del Golfo de Santa Fe, Península 
de Paria y Margarita, se estimó en 195 mm (Guzmán 
et al. 1999; Guzmán & Gómez 2000). Con ejemplares 
colectados entre 1956 y 1989 se estimó en 19,7 cm (20 
cm) (Freón et al. 2003; Freón & Mendoza 2003). En 
Margarita, citan entre 19,83 y 20 cm (Mendialdúa 2004; 

 

 

Fig. 5. Ciclo de vida de S. aurita en el nororiente de Venezuela. Las flechas verticales muestran los días de los 

diferentes estadios y su crecimiento diario en recuadro. Las flechas horizontales muestran el tipo de alimentación en 

su primer año de vida y la línea solida su crecimiento. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 5. Ciclo de vida de S. aurita en el nororiente de Venezuela. Las flechas verticales muestran los días de los diferentes estadios y su crecimiento 
diario en recuadro. Las flechas horizontales muestran el tipo de alimentación en su primer año de vida y la línea solida su crecimiento.



Sardina S. Aurita. Ciclo de Vida.

41

Gassman 2005; Tagliafico 2005) pero más de 75% de 
la sardina muestreada, había alcanzado la madurez 
(Tagliafico et al. 2008).

Los trabajos que concluyen que la Lm 50% de 
la sardina son ~ 19,5 o 20 cm tienen igual falencia, 
que se explica por muestreos defectuosos, al utilizar 
sardinas capturadas por las artes de pesca comerciales, 
obteniendo ejemplares de las tallas más comunes en las 
caladas y casi siempre se excluyen sardinas de las tallas 
menores. Por lo cual, si la mayoría de material estudiado 
corresponde a sardinas que habían alcanzado la madurez 

(Tagliafico et al. 2008), es de esperar que la talla media 
tenga un marcado sesgo. El valor real o verdadero de 
la Lm 50% se obtiene cuando sardinas de otras tallas 
(Fig. 6) tienen igual oportunidad en el estudio (Gómez 
2006b, 2018).

En Margarita, otro estudio concluye que la Lm 50% 
de la población sardinera es entre 158 y 162 mm LE 
(longitud estándar) y la talla de 17 cm LT (=166 LE) 
garantiza la reproducción de la especie (Kortnik 2005; 
Kortnik & Posada 2006). En el Atlántico oriental, en 
Ghana (África occidental) la talla media de madurez de 

La sardina Sardinella aurita Valenciennes, 1847 ciclo de vida en Venezuela 

Alfredo Gómez Gaspar & Julio E. Pérez  

 

Tabla 1. Crecimiento estimado (mm/día) de sardina S. aurita en Venezuela, Golfo de México y el mar Mediterráneo 

(Fuente GÓMEZ 2018). 

          Autor Método Talla 1 año 

cm 

Crecimiento citado        

mm 

Crecimiento          

mm/día 

HEAD & GRIFFITHS 1967 Escamas 13,7  

17,0  

 0,37  

0,46 

HAUGEN 1969  Modas (estima  de 

Etchevers 1974) 

 

15,4 a 17,2 

  

0,42 - 0,47 

ETCHEVERS  1974  Modas    En-Abr: 14/mes 

My-Nov: 56mm 

0,47  

0,31 

GONZÁLEZ 1984 Otolito 11,5 - 12,0    0,31- 0,33 

RAMÍREZ & HUQ 1986 Modas  130 a 150mm 

/4meses 

 

0,17  

BARRIOS 2002 Modas  19,5   0,53   

FREÓN et al.  2003 Modas 20   0,55  

MENDOZA et al.  2003 Modas  100 mm 6 meses 0,55  

BALZA & MARÍN 2000 Microestructura 

Sagitta 

 Larvas al nacer 0,32 

BALZA et al. 2006 Microestructura 

Sagitta ARN/ADN 

 Juveniles talla <130 

mm 

0,66 

RAMÍREZ & MARÍN 2006 Microestructura 

Sagitta 

 Larvas  

Talla <15,9mm 

1,10  

BALZA et al. 2007 Microestructura 

Sagitta 

 Larvas  

talla < 17 mm 

 

0,60-0,69  

BARRIOS et al. 2010 Modas  8,58 mm/mes 0,29  

DITTY et al. 1994 (México) Observaciones en 

vivo  

 Larvas y juveniles 1,1 - 1,2 

DULCIC 1998 (Mediterráneo) Microestructura 

otololito  

 Larvas 0,72   

 

 

 

Tabla 1. Crecimiento estimado (mm/día) de sardina S. aurita en Venezuela, Golfo de México y el mar Mediterráneo (Fuente Gómez 2018).
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S. aurita es 16,7 cm los machos y 17,1 cm las hembras 
(Quaatey & Maravelius 1999); en el mar Mediterráneo 
(Túnez) es 14,3 cm (Gaamour et al. 2004); en el mar Egeo 
es 15,5 cm (machos) y 16,8 cm en hembras (Tsikliras 
& Antonopoulou 2006) y en el Adriático es 15,8 cm 
(machos) y 16,6 cm las hembras (Mustac & Sinovcic 
2012). En estos estudios, la talla media de madurez 
es similar a la determinada en Margarita por Kortnik 
(2005). A pesar de la diferencia geográfica, resultados 
similares en África, el Mediterráneo y Venezuela, se 
explican por la relación genética entre poblaciones, 
encontrándose que las sardinas venezolanas tienen 
más relación con S. aurita del Mediterráneo, que con 
la africana (De Donato et al. 2005). En Venezuela, se 
concluyó que los fenotipos electroforéticos de S. aurita 
y S. brasiliensis son idénticos, siendo la misma especie 
(Montero & Pérez 1981). 

En el país, oficialmente se acepta que la talla media 
de madurez (Lm 50%) de la sardina son ~20 cm LT, en 
consecuencia un manejo pesquero apropiado debería 
establecer talla de captura superior a 20 cm, lo cual 
equivale a impedir la pesca en el Golfo de Cariaco, 
Oeste de la Península de Araya y el Golfo de Santa Fe, 
además de reducción de las capturas en el área norte de 
su distribución (Freón & Mendoza 2003). En realidad, 
su aplicación significaría prohibir la pesca de sardina 
en Venezuela, porque la mayoría de las tallas medias 
anuales de las capturas entre 2002 y 2013 en el Sureste 
de Margarita y las obtenidas (2013 a 2016) en Nueva 
Esparta, son inferiores a 20 cm (Gómez 2018). Si la Lm 
50% de la sardina fuera 20 cm LT, el principal recurso 
pesquero nacional se habría agotado en el siglo pasado, 
como se planteó hace 60 años (Fao 1963).

La captura nacional de sardina disminuyo 
acusadamente a partir de 2005 (Gómez 2006b, 2007) 
comenzando una crisis sardinera (Gómez et al.2008). En 
estos años también se concluyo que la talla de primera 
madurez de la sardina es 20 cm (Gassman et al. 2008) 
y para recuperar el recurso sugieren incrementar la 
talla de captura hasta 20 cm y establecer veda el primer 
semestre anual (Gassman et al. 2012). En 2013, las 
autoridades pesqueras, aumentan a 19 cm la talla de 
captura y veda (Gaceta Oficial 40308 de 4/12/2013). 
Sin embargo, en 2020 las capturas no recuperan niveles 
previos a la crisis, lo cual debería ocurrir al cabo de los 
primeros años de implementar las medidas. Reciente 
estudio concluye que no ocurrió sobrepesca de sardina 
en Margarita y cuestiona las medidas de manejo, porque 
afectan amplios sectores de la población nacional, que la 
consumen (Gómez 2018).

Con respecto a la veda, la sardina desova durante 
todo el año, pero en el periodo octubre-diciembre es 
más intensa la reproducción, por la mayor abundancia 
de huevos en el plancton (Gómez 2015). Lo que tiene 
sentido ecológico, porque el desove debe ser anterior al 
proceso de surgencia y también desde el punto de vista de 
la permanencia o “conservación” de los huevos y larvas 
de sardina en el área, porque en los meses finales del 
año, especialmente entre octubre y noviembre es menor 
la intensidad del viento e incluso predominar vientos 
del sur o el suroeste. Es decir, ocurre menor advección 
de huevos y larvas hacia áreas periféricas menos 
productivas del oeste y menos alimento a disposición de 
las larvas, lo que afectaría el reclutamiento. Así, es de 
gran importancia que los huevos y larvas no salgan del 
área donde ocurre la surgencia fuerte, que es justamente 
sobre la plataforma nororiental y delimitada al sur 
por las Penínsulas de Paria y Araya, al norte por los 
Archipiélagos de Los Frailes y Los Testigos y al oeste 
por las islas Margarita, Coche, Cubagua, en donde se 
presentan los focos o plumas de aguas surgentes. El 
límite extremo donde se encontraron sus huevos fueron 
56 km al norte de Margarita (López 1972). Asimismo, es 
reconocido que la reproducción de S. aurita es afectada 
por la temperatura del agua, que cuando aumenta, 
abundan sus huevos (Sabatés et al. 2006), lo cual 
también se aplica a la sardina venezolana, pues la mayor 
abundancia de huevos es durante el último trimestre 
anual (octubre a diciembre), cuando la temperatura del 
agua alcanza valores más elevados (Gómez 2015). 

En síntesis, durante su periodo larval (16-20 días) 
su alimentación es particulada (selectiva) ingiriendo 

 

 

    Fig. 6. Sardinas S. aurita  de 16 cm (hembra con gónada madura) y de 12 cm LT de la Isla Margarita, Venezuela. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 6. Sardinas S. aurita  de 16 cm (hembra con gónada madura) y de 
12 cm LT de la Isla Margarita, Venezuela.
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zooplancton, crecen ~1 mm/día, al igual que los 
juveniles iniciales (otros 40 días) que se alimentan 
de presas cercanas al sustrato, porque tienen hábitos 
demersales (Gómez 2015) siendo consumida por 
depredadores bentónicos. Cuando alcanza ~ 70 mm 
forman cardúmenes y exploran hábitats más distantes 
del sustrato y cambia sus hábitos alimentarios, estos 
juveniles (reclutas) y los adultos, son filtradores como 
todas las especies de sardina. Los cardúmenes se 
desplazan activamente buscando áreas con abundancia 
de fitoplancton. En su primer año de vida la sardina tiene 
entre 192 y 198 mm de longitud y cumple su ciclo vital. 
A los dos años de edad tiene  longitud de 24 cm y en los 
tres años siguientes crece un cm (Freón et al. 2003a), 
se cita que vive cinco años (Heald & Griffiths 1967; 
Freón et al. 2003a), aunque se menciona hasta 10 años 
(González 1985). En el Atlántico de Estados Unidos, 
alcanza los seis años (Johnson & Vaught 1986).

En el nororiente de Venezuela, S.aurita vive 
atrapada de manera relativamente pasiva durante los 
primeros estadios de vida, por las corrientes geostróficas 
subsuperficiales hacia el Este, en los estadios juveniles 
(reclutas), preadultos y adultos son muy activos 
buscando áreas próximas a la costa con abundancia de 
fitoplancton, para alimentarse. La explicación ecológica 
reside en que su población abunda por la relativa 
fertilidad de las aguas, que proporciona los nutrientes 
para el crecimiento exponencial del alimento para larvas, 
juveniles y adultos, el aporte de materia orgánica por el 
Orinoco y plataforma continental amplia, con presencia 
de islas y archipiélagos (Gómez & Acero 2020). Pero, 
si la fertilidad acuática disminuye, como ocurrió desde 
2005 hasta 2014, la sardina es afectada y disminuye su 
población, como recurso pesquero.

Explicación de crisis sardinera, pesca y futuro 
del recurso en Venezuela

Crisis sardinera: las sardinas hacen parte de los peces 
“pequeños pelágicos” de gran importancia en la trama 
trófica (Pikitch et al. 2014) abundan en los ecosistemas 
de surgencia, donde explotan el plancton (Nikolioudakis 
et al. 2015). Se caracterizan porque al crecer, cambian 
su alimentación de particulada a filtradora (James 1988; 
Van der Lingen et al. 2006; Garrido et al. 2007). Su 
ciclo de vida corto y dependencia alimentaria del 
plancton, posibilitan su respuesta rápida a los cambios 
oceánicos, por lo cual sus biomasas tienen fluctuaciones 
(Alheit et al. 2009). Las poblaciones de sardina tienen 
ciclos de abundancia y escasez, esta dinámica aparece 

en registros sedimentarios de California, desde antes que 
comenzara la explotación humana, considerándose que 
factores ambientales impulsan los colapsos sardineros 
(Deyle et al. 2013).

Para entender las causas ecológicas de la crisis 
sardinera iniciada en 2005 (Gómez 2006a, 2006b) es 
necesario explicar de manera general los dos tipos de 
surgencia: la costera y la de rizo, que quizás también 
ocurre en el país. La primera ocurre en proximidades de 
la costa, es un fenómeno oceanográfico por el cual afloran 
aguas que ascienden desde una profundidad variable, que 
generalmente supera 100 m para  reemplazar las aguas 
superficiales que fueron desplazadas horizontalmente 
(transporte Ekman) por la acción de los vientos Alisios 
del Nordeste que se desplazan de Este a Oeste, a lo 
largo de la costa. Las aguas que ascienden tienen 
mayor concentración de nutrientes y menor temperatura 
que las desplazadas. La surgencia de rizo ocurre en 
el mar abierto, lejos de la costa. El efecto del viento 
sobre grandes superficies de océano por la fricción o 
raspado horizontal, causa o propicia una divergencia del 
transporte Ekman que es balanceado o compensado por 
un transporte vertical muy lento. En California y Perú-
Chile, donde ocurre con amplitud el rizo del viento, el 
ascenso de volumen de agua es comparable o superior, al 
asociado con la surgencia costera (Dever et al. 2006). Se 
menciona que en el nororiente de Venezuela, hacia medio 
año aguas afuera de la costa, ocurre surgencia durante 
algunas semanas (Rueda 2012), quizás relacionada con 
el rizo del viento.   

La producción biológica resultante en cada tipo de 
surgencia, es diferente: en la costera cuando es intensa 
(fuerte) favorece al fitoplancton de mayor tamaño (Fig. 
7), mientras que en la surgencia débil (poco intensa) 
como la ocasionada por el rizo del viento, se favorece 
al fitoplancton de talla pequeña. Ocurre así, porque en 
el fitoplancton la demanda de nutrientes depende del 
volumen celular y la entrada máxima del nutriente al 
interior de la célula depende de su superficie. Por lo 
cual, las células pequeñas con una relación superficie-
volumen elevada, tienen ventaja competitiva en 
ambientes con escasez de nutrientes (Margalef 1978; 
Falkowski & Oliver 2007); mientras que en ambientes 
con exceso de nutrientes, como las surgencias costeras 
fuertes o intensas, se favorece al fitoplancton con las 
tallas más grandes (Moloney & Field 1991).

La variabilidad temporal de los dos tipos de surgencia 
controla la producción del plancton pequeño o grande, 
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afectando las poblaciones de los pequeños pelágicos, 
planctívoros. Por ejemplo, en el Pacifico la sardina 
desova aguas afuera, lejos de las surgencias costeras 
(Checkley et al. 2000), los juveniles y adultos tienen una 
cesta branquial fina para retener partículas planctónicas 
de hasta 10 micras; en comparación con la anchoa 
(engráulido) que desova cerca de la costa y tiene una 
cesta branquial para capturar presas mayores. Lo cual, 
parece que también ocurre con la sardina venezolana que 
desova en aguas de la plataforma cerca de la costa, los 
juveniles y adultos ingieren principalmente fitoplancton 
(diatomeas) de tallas relativamente grandes.   

Los conceptos mencionados pueden aplicarse a 
otras regiones con afloramiento, pero los efectos de 
la surgencia costera y la de rizo, varían según las 
condiciones específicas en cada área. En el hemisferio 
sur, la latitud y la fuerza de Coriolis tienen influencia 
significante y la surgencia aguas afuera, es tres veces 
mayor que en la corriente de California, por lo cual 
en el Perú los planctontes son grandes y causan que 
predomine el engráulido Engraulis ringes, que ingiere 
plancton de más tamaño (Van der Lingen et al. 2006). 
Estos ejemplos demuestran como un mecanismo físico 
actúa en los peces, relacionando la producción de 
sardina con los cambios ambientales a escala interanual 
o durante décadas (Rykaczewsky & Checkley 2008). 

En el nororiente de Venezuela, cuando las surgencias 
son intensas (fuertes) favorecen al fitoplancton de 
mayor tamaño, el cual es apropiado para la sardina, 
especialmente para los juveniles, cuando cambian su 
alimentación de selectiva a filtradora (Gómez, 2015). 
En los años de crisis sardinera, la surgencia fue débil 
en intensidad por el debilitamiento de los Alisios que 
impulsan la surgencia (Taylor et al. 2012; Pinckney et 
al. 2015). Lo cual incidió en la fertilidad marina (Gómez 

et al. 2012; Gómez & Barceló 2014; Gómez 2015, 2016) 
favoreciendo al fitoplancton de talla pequeña, que es 
inapropiado como alimento para los reclutas y adultos, 
que en consecuencia casi colapsaron. 

En la Estación Cariaco (oriente de Venezuela) 
durante el periodo 1996-2008 disminuyó la intensidad 
de la surgencia, ocurriendo cambios en el fitoplancton 
que varió de diatomeas grandes a pequeñas, durante 
la primera década del siglo XXI (Astor et al. 2013). 
Entre 1996 y 2010, el microplancton (talla >20 micras) 
disminuyó y las diatomeas grandes redujeron cuatro 
veces su abundancia, sugiriendo reorganización del 
fitoplancton, con aumento de las tallas pequeñas 
como respuesta a la menor intensidad de la surgencia 
(Pinckney et al. 2015). Entonces, es posible plantear que 
el predominio de formas pequeñas en el fitoplancton, fue 
factor importante de la crisis sardinera local. Al disminuir 
la biomasa de la sardina, los fitoplanctontes de pequeño 
tamaño fueron consumidos por un zooplancton también 
caracterizado por las tallas pequeñas, explicando su 
mayor abundancia durante la crisis sardinera, como se 
determinó en serie de tiempo de 16 años en el Sureste 
de Margarita (Fig. 8) y verifica el cambio de régimen 
ecológico (Gómez 2018a, 2019). Hay consenso en que 
las fluctuaciones de biomasa de los pequeños pelágicos, 
ocurren por la trama trófica (Schwartzlose et al. 1999; 
Van der Lingen et al. 2006; Ayón et al. 2011). 

La crisis sardinera venezolana no la ocasionaron 
los pescadores, por sobrexplotación o sobrepesca como 
se cita (González et al. 2007; Rueda 2012; Mendoza 
2015; Rueda et al. 2017) sino que tuvo causas ecológicas 
(Gómez 2006b, 2007, 2015, 2016; Gómez et al. 2008, 
2012, 2014; Gómez & Barceló 2014) que propiciaron 
un cambio de régimen verificado por serie de tiempo del 
mesozooplancton (Gómez 2018a, 2019). La debilidad 
de los Alisios durante más de una década, varió la 
composición del fitoplancton (Astor et al. 2013; Pinckney 
et al. 2015) y en general del plancton. En consecuencia 
ocurrió fluctuación en la abundancia de sardina. 

Pesca de sardina y su futuro: las pesquerías 
mundiales colapsarán en 2048 (Pauly & Zeller 2017) 
y por la pesca industrial “pequeños pelágicos” como 
la sardina, están casi agotados (Lluch-Belda et al. 
1989). A comienzos de siglo constituyeron 33% de la 
pesca, pero en 2018 fueron 20,6% (FAO 2020). Pronto 
se consumirán directamente (Pauly 2009) lo que en 
Venezuela es situación actual, por su precio, la sardina 
es alimento importante de numerosas personas.

Fig. 7. Esquema de los dos tipos de surgencia, la costera más intensa 
propicia un fitoplancton de mayor talla, mientras que la surgencia débil 
y la de rizo lejos de la costa favorece la abundancia de fitoplancton con 
menor tamaño (Figura en Rykaczewsky & Checkley 2008).
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En 2017 se cumplieron 90 años del inicio de la 
captura de sardina, lo cual sorprende, porque estuvo 
sin regulación durante ~ 50 años y pronosticaron su 
agotamiento en 1993 (FAO 1963). En 1950 comienza 
registro de capturas, que fluctuaron entre 84.000 y 
47.500 t hasta 1973, faenaban 194 chinchorros y activas 
12 fábricas. En 1974, la primera regulación pesquera 
estableció talla mínima de captura de 15 cm LT 
(juveniles) y podía extraerse hasta 40% de sardinas con 
longitud menor. Lo cual es inexplicable, porque desde 
1963 estimaron la talla media de madurez del recurso 
(Lm 50%) en 19,5 cm. La talla de pesca, al ser inferior 
a la reproductiva, fundamentó que pronosticaran su 
desaparición (Fao 1963). 

Entre 1974 y 2000 la pesca fluctuó entre 22.835 
t y 186.060 t en 1998. En el presente siglo, se afirmó 
subexplotación de la sardina (Guzmán 2000; Freón 
&Mendoza 2003) con capturas posibles entre 160.000 
y 470.000 t/año (Mendoza & Guzmán 2000). También, 
se incrementan las actividades con sardina, funcionaban 
121 empresas (7 enlatadoras tradicionales, 25 medianas 
y pequeñas, 12 de congelación, 32 picadoras y 45 
de salado-ahumado) que utilizaban 140.000 t/año, 
incluyendo para carnada y el consumo directo (Gastón 
2003). En el lapso 2000-2005 las capturas variaron 
desde 73.534 t hasta 200.232 t en 2004, año de la captura 
máxima. En 2005 la pesca disminuyó ~ 50% comparada 
con 2003-2004, fue inicio de la crisis y capturas < 50.000 
t/año, durante una década (Gómez 2018), faenaban 246 
artes. En 2006, se aumenta a 17 cm la talla de pesca, 
que disminuyo a 36.157 t en 2008, faenaban 294 artes. 
Desde 2014 se aplica la ordenanza vigente, establece 

veda (tres meses) y aumentó a 19 cm la talla de captura, 
ese año se pescaron 48.777 t y 91.565 t en 2017, cuando 
operaban en total 357 artes, entre ellos 115 cercos o 
máquinas de argolla (purse seines) en Sucre. Entre 2015 
y 2017 ocurrió recuperación moderada de la pesca, 
porque la fertilidad acuática aumentó desde 2014, por 
mayor concentración de nutrientes (nitratos), clorofila 
a y producción primaria (Gómez 2016), a diferencia de 
años previos (Gómez & Barceló 2014).   

La talla mínima de captura (19 cm) establecida 
desde 2014, es menor a la talla media de reproducción 
aceptada (20 cm), siendo incoherente y no ecosistémica. 
Su aplicación afecta a pescadores, fábricas de enlatado, 
empresas y consumidores que adquieren cantidades 
de sardina, por su precio asequible. También establece 
veda de tres meses, cuestionada, porque estudio de larga 
duración (11 años) sobre la abundancia de huevos de 
sardina, indica que en el último trimestre anual (octubre-
diciembre) tienen mayor actividad reproductiva (Gómez 
2015) y conforme con estudio que concluye que la 
sardina tiene más cantidad de lípidos, seis meses 
después de la surgencia (Freón et al. 2003) y evidente 
en sardinas con talla >17 cm (Tornes et al. 1971). La 
verdadera talla media de reproducción de la sardina 
venezolana es < 17 cm (Gómez 2018) como en S. aurita 
del Atlántico occidental (mar Mediterráneo y África). 
Por lo cual, en Venezuela la talla de captura de la sardina 
debería ser 18 cm.

Las capturas tienen gran variación (Nascimiento 
& Rojas 1971) por estadísticas no confiables (Guzmán 
et al. 2003) y capturas no registradas (Rueda et al. 

 

 

Fig. 8. Captura de sardina (toneladas) y abundancia de zooplancton (ind/m3) en isla Margarita, Venezuela (Gómez, 
2019). Se observa cambio de régimen entre 2005 y 2015. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fig. 8. Captura de sardina (toneladas) y abundancia de zooplancton (ind/m3) en isla Margarita, Venezuela (Gómez, 2019). Se observa cambio de 
régimen entre 2005 y 2015.
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2017). En todos los países las estadísticas pesqueras son 
incompletas (Pauly & Zeller 2017). Con las cifras de 
captura de sardina obtenidas de FAO (http://www.fao.
org/fi/statist/) y Fish Base (Froese & Pauly  2020) entre 
1950 y 2017 se capturaron 4’386.758 t en Venezuela, 
siendo inferiores a las de S. brasiliensis en Brasil. Entre 
2000 y 2017, la captura nacional fueron 1’374.900 t, que 
constituyen 19,9% de la pesca mundial de la especie 
(6’909.653 t), en su mayoría utilizada para elaborar 
harina. En ese lapso, la captura sardinera nacional 
represento 7,19% de la pesca de Sardina pilchardus en 
Europa (19’126441 t) muy apreciada como alimento. A 
comienzos de siglo, la industria enlatadora considero 
que el recurso local tenía importancia mundial (Gastón 
2000), sin embargo, desde 1934 la sardina sostiene una 
importante industria conservera y ahora suministra 
alimento directo, al país. Se tiene la suerte de tener una 
riqueza pesquera modesta, pero única en el mar Caribe 
(Gómez 1996, 2001).

En Nueva Esparta, la sardina se captura únicamente 
con chinchorros, desde 1950 se utilizan motores. El arte 
en longitud supera los 1000 m, consta de copo (saco) 
y dos mangas laterales, su altura alcanza 20-22 m. Los 
pescadores capturan la sardina muy cerca del borde 
costero, es pesca no agresiva, porque esperan que los 

cardúmenes se acerquen para encerrarlos con el arte; si 
el cardúmen pasa por donde la profundidad supera 20 
m, no pescan. El record nacional fueron 1.655 t/lance 
en Margarita, a 300 m de la costa (Gómez & González 
2008). El arte con la sardina viva se traslada hasta 
proximidad de la playa, donde se fondea. Durante ~60 
años, el chinchorro fue arte único para pescar sardina y 
venderla a enlatadoras (Fig. 9). Es el apropiado para la 
explotación del recurso, porque realizada la captura, la 
sardina se mantiene viva en el chinchorro, para que la 
autoridad pesquera verifique la talla y determine si puede 
extraerse para la venta, en caso contrario, se libera. 
La pesca del recurso utilizando chinchorros y la talla 
media de reproducción (< 17 cm) explica que todavía 
se capture sardina en Venezuela. La crisis pesquera 
global, valoriza a la pesca artesanal como la apropiada 
para la sustentabilidad (Marval & Cervigón 2009) y 
debe propiciarse para que la actividad sea sostenible 
(Pauly 2019).    

En Sucre, desde finales de los 1980 utilizan los cercos 
de argolla (máquinas o bolsos) con longitud hasta 1500 m 
(Novoa et al. 1998). Es arte altamente agresivo, considerado 
artesanal, pero realmente son purse seine similares a los 
utilizados en la pesca industrial, oficialmente deben tener 
hasta 400 m de longitud y altura 40 m. En 1996, faenaban 

 

 

Fig. 9.  Sardina S. aurita capturada con chinchorro en el Morro de Porlamar (sureste de Isla Margarita), Venezuela. 
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52 (Barrios et al. 2010), aumentan a 115 en 2017 (Gaceta 
41295/2017) los ilegales pueden alcanzar 130 (González 
et al. 2016). Su intensa actividad, cerca o lejos de la costa 
(>50 km), tiene efectos negativos en el recurso, porque 
el arte llega al fondo en la plataforma, como el banco de 
Los Testigos (profundidad 37 m). La sardina capturada 
muere rápidamente, siendo posible el predominio de 
sardinas juveniles, que recién se incorporan al ambiente 
pelágico, el cual explotan activamente los cardúmenes 
(Gómez 2015). Si en estas capturas predominan los 
reclutas, la utilización de máquinas o bolsos (purse seine) 
puede ser muy lesiva, porque evitar la pesca de juveniles, 
es fundamental para la sostenibilidad del stock de sardina.

La pesca industrial ha colapsado varias especies de 
pequeños pelágicos, todas utilizando barcos y purse seine 
(Armstrong & Thomas 1989; Armstrong et al. 1989; 
Lluch-Belda et al. 1989; Schwartzlosel et al. 1999). 
Las máquinas deben reglamentarse estrictamente, de 
ocurrir la sobrepesca, la causará este arte y en riesgo la 
sustentabilidad de la sardina, llegando su agotamiento. 
Quizás rápido, porque de España arribo al país (junio 
2021) el primer barco industrial con purse seine, para 
pescar sardina se informa que aportará 2.560 t a la 
producción nacional (Prensa MinPesca 19/05/2021).
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